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El Comienzo 
 
Podemos perder el rumbo. El mismo Jesús 
habló de cómo las ‘preocupaciones de esta 
vida y el engaño de las riquezas’ podían 
‘ahogar’ Su palabra en nosotros1. 
 
¿Te has alejado de Jesús? ¿La vida te ha 
arrastrado y empujado, y ahora te 
encuentras apartado del Señor? 
 
Yo empecé a seguir a Jesús a los dieciséis 
años. Había creído en Él antes de eso, pero 
cuando fui ‘probado’ como adolescente, 
‘tentado’, simplemente me alejé con la 
multitud y me encontré muy distante de una 
‘verdadera’ creencia en Jesús. Era parte del 
mundo: inmoral, egoísta y deshonesto. 
 
Así que a los dieciséis años, en un momento 
particular y tranquilo, mi corazón fue 
convencido de pecado. El Espíritu del Señor 
se movió gentilmente, con fuerza, en mi 
propio espíritu, llamándome a serle fiel a Él. 
En ese momento, elegí – una elección difícil 
– arrepentirme de mi pecado y ‘caminar’ con 

 
1 Mateo13:22 



 

  

sinceridad en mi fe. Decidí hacer de Jesús el 
Señor de mi vida y mi ‘amigo’ más cercano. 
 
Esto me costó. Me costó casi todas mis 
amistades, que estaban basadas en los 
valores del mundo. Y cuando elegí 
arrepentirme del pecado para alejarme de 
esos valores, mis amigos desaparecieron 
rápidamente. 
 
Comencé a rechazar invitaciones a fiestas y 
a ser honesto respecto al motivo: ‘Ahora soy 
cristiano, estoy tratando de seguir a Jesús, y 
no creo que deba ir...’ Me llegaban muchas 
preguntas, y muchas burlas y susurros 
silenciosos. Rompí con mi novia por el 
mismo motivo ‘religioso’, por así decirlo, y 
eso provocó una oleada de comentarios. 
 
Empecé a evitar ciertos grupos de personas 
en la escuela porque sabía que la 
conversación era malsana, y muy pronto me 
encontré solo. Era una especie de muerte. 
No era una oposición abierta, sino una 
división fuerte y real entre el mundo y yo. 
 
Comencé a levantarme temprano por la 
mañana, antes de ir a la escuela, para leer 
mi Biblia, orar e incluso caminar por el 



 

 

vecindario, todavía con el cielo oscuro en la 
mañana, orando y preparándome para mi 
día. Después de la escuela – mucho menos 
social para mí que antes – volvía a casa y, 
de nuevo, leía mi Biblia y susurraba al 
Señor. 
 
Realmente sentía que todo a lo que me 
había estado aferrando – amigos, 
aprobación, actividad, atención – se me 
escapaba de las manos. Dios me había 
llamado a buscar y ‘sostener’ Su verdad, Su 
Espíritu, Su Palabra. Así que cuando me 
aferré al Señor y dejé ir al mundo, empecé a 
morir al ‘yo’. Fue una caída solitaria. 
 
Después de unos meses asistiendo a la 
iglesia con más interés y compromiso 
personal, empecé a construir nuevas 
amistades con otros cristianos, basadas en 
Cristo, con un fundamento verdadero y 
recto. Ahora estaba claro para mí y para los 
demás que Jesús era mi propio y personal 
Señor, y que Sus caminos eran mi 
compromiso. Esto me dio una nueva base, 
un nuevo fundamento, sobre el cual 
construir amistades, y, de hecho, la vida. 
Fue como un nuevo amanecer. Fue como 
una ‘resurrección’. Había muerto con Cristo, 



 

  

y ahora resucitaba a una nueva vida con Él. 
 
Este fue el comienzo para mí. Era real, era 
profundo, era solitario, pero era muy íntimo 
con el Espíritu de Dios y muy precioso para 
mi alma. 
 
Pero, amigo mío, eso fue hace treinta años. 
Y mirando atrás, incluso a lo largo de mis 
años como cristiano, veo muchos valles y 
cimas. He tenido tiempos oscuros de 
tentación y tropiezo. He tenido temporadas 
enteras de distraerme por las luchas de las 
finanzas, y la atracción de perseguir el 
dinero. He tenido temporadas impulsadas 
por el ego, en las que me he agotado 
tratando de obtener la atención y la 
aprobación de otras personas, tanto 
cristianas como no cristianas. A veces me 
he desviado. He sido engañado. He tenido 
altibajos, izquierdas y derechas. 
 
He tenido que arrepentirme del pecado, y 
volver al Señor a menudo. Caminar con 
Jesús, con Dios, es una relación real – la 
más real – que una persona tendrá. Y como 
cualquier relación, es desafiante, está viva, 
puede fortalecerse o debilitarse. Puede ser 
fiel y verdadera, o deshonesta e infiel. 



 

 

Nuestra relación con Jesús no es un 
estatus, ni un ‘discurso’; es un ‘caminar’. 
 
  



 

  

Tentación 
 
Muchas veces, la vida me ha distraído, me 
ha tentado, me ha arrastrado. Quiero esta 
vida, lo que el mundo ofrece. Quiero 
retenerla, ‘salvarla’. Pero si elijo esta vida, 
pierdo la verdadera vida. Jesús dijo: 
 
‘El que quiera salvar su vida, la perderá’ 
(Lucas 9:24 NVI). 
 
Verás, hay ‘vida’ y hay ‘Vida’. Pablo se 
refiere a la vida en Jesús como ‘la verdadera 
vida’. (1 Timoteo 6:19) 
 
Esta es la tensión a la que nos enfrentamos. 
Vivimos en un mundo oscuro y tentador. Sin 
embargo, Dios nos llama a una vida de fe y 
a evitar la inmoralidad y el pecado. Es una 
elección difícil, contraria al ‘camino’ de este 
mundo, a la corriente del deseo, a las voces 
de los amigos. Jesús dice: 
 
‘Estrecha es la puerta y angosto el camino 
que conduce a la vida, y son pocos los que 
la encuentran’ (Mateo 7:14 NVI). 
 
¿La tentación y el pecado te han alejado 
de tu verdadera vida en Jesús? 



 

 

¿Cansado? 
 
Lo cierto es que cuando nos alejamos del 
Señor, nos cansamos. Nos sentimos 
cansados de adentro hacia afuera. Es 
cansancio del alma. Nuestro espíritu ha 
perdido su luz, su centro, y nuestro 
verdadero ser está detrás de una máscara. 
 
En el fondo de nuestra alma conocemos la 
verdad. Sabemos que Jesús es verdadero, 
que Sus caminos son verdaderos,  que Su 
Espíritu es real, que Su amor es puro. 
 
También conocemos lo que es falso. Vemos 
a nuestro alrededor a la gente que niega a 
Cristo, que vive para sí misma – para el 
dinero, las drogas, el placer – y simplemente 
lo sabemos. Conocemos la diferencia. 
Hemos visto la luz de Cristo. Sabemos lo 
que hemos visto. Y sin embargo, estamos 
aquí, alejados de esa tierra. Estamos 
perdidos, entre gente que no ha visto la luz. 
Somos contados entre los falsos. 
 
¿Estás en este lugar? ¿Te has alejado de 
la luz de Cristo y ahora te encuentras en 
un mundo que no es el Suyo? 
  



 

  

¿Asustado? 
 
Creo que aquí vemos dos tipos de miedo. 
Está el miedo al peligro y a la pobreza en 
este mundo, que nos ha llevado a trabajar, 
ahorrar y sudar, y obsesionarnos con el 
dinero y las cosas. Nadie nos conoce como 
hombres y mujeres de fe; nos conocen 
como gente del mundo que trabaja duro, 
que se afana, que se apura, que está 
ocupada. Nada especialmente ‘malo’, pero 
tampoco nada especialmente de Cristo. 
 
El otro miedo que puede atraparnos, ahora 
que hemos perdido el rumbo, es el miedo a 
volver a Cristo. La gente nos reconoce como 
uno de los suyos. Nos conocen como un 
pecador – inmoral, deshonesto, lujurioso, 
etc. Tememos el grito de ‘¡Hipócrita!’ 
Tememos las acusaciones de lo que hemos 
hecho en la oscuridad. Tememos ser 
expuestos. También tememos salir a la luz, 
dejar algunas cosas, y ser responsables de 
una vida justa en lo adelante. 
 
El miedo nos sacó del camino de la verdad y 
la fe, y ahora el miedo nos bloquea el 
camino de vuelta. 
  



 

 

El Camino de Vuelta 
 
Amigo mío, ya es hora. Lo sabes en tu 
corazón. Sabes que es verdad, y que esta 
llamada es para ti. Lo sabes. 
 
Tal vez tiembles. Tal vez sientas que es 
imposible. Has aprendido a lidiar con este 
mundo oscuro, y sientes que sólo tienes que 
seguir luchando... Demasiado tarde para 
una fe real. Demasiado tarde para el 
cambio. Demasiadas cosas hechas. 
Demasiado perdido. Demasiado tarde para 
el perdón de Dios. Demasiado tarde. 
 
Así precisamente se vio el ‘hijo pródigo’ (tú, 
yo). ‘Pródigo’ significa ‘imprudente’ o 
‘derrochador’. Jesús contó esta historia. Por 
favor, léela ahora completa, sacada 
directamente de la Biblia, del capítulo 15 de 
Lucas. 
 
El Hijo Pródigo 
 
Jesús contó una historia: ‘Un hombre 
tenía dos hijos. El menor de ellos le dijo a 
su padre: ‘Papá, dame lo que me toca de 
la herencia’. Así que el padre repartió sus 
bienes entre los dos.  



 

  

Poco después el hijo menor juntó todo lo 
que tenía y se fue a un país lejano; allí 
vivió desenfrenadamente y derrochó su 
herencia. Cuando ya lo había gastado 
todo, sobrevino una gran escasez en la 
región, y él comenzó a pasar necesidad. 
Así que fue y consiguió empleo con un 
ciudadano de aquel país, quien lo mandó 
a sus campos a cuidar cerdos. Tanta 
hambre tenía que hubiera querido 
llenarse el estómago con la comida 
daban a los cerdos, pero aun así nadie le 
daba nada.  
 
Por fin recapacitó y se dijo: ‘¡Cuántos 
jornaleros de mi padre tienen comida de 
sobra, y yo aquí me muero de hambre! 
Tengo que volver a mi padre y decirle: 
Papá, he pecado contra el cielo y contra 
ti. Ya no merezco que se me llame tu 
hijo; trátame como si fuera uno de tus 
jornaleros’. Así que emprendió el viaje y 
se fue a su padre. 
 
Todavía estaba lejos cuando su padre lo 
vio y se compadeció de él; salió 
corriendo a su encuentro, lo abrazó y lo 
besó.  
 



 

 

El joven le dijo, ‘Papá, he pecado contra 
el cielo y contra ti. Ya no merezco que se 
me llame tu hijo’.  
 
Pero el padre ordenó a sus siervos, 
‘¡Pronto! Traigan la mejor ropa para 
vestirlo. Pónganle también un anillo en el 
dedo y sandalias en los pies. Traigan el 
ternero más gordo y mátenlo para 
celebrar un banquete. Porque este hijo 
mío estaba muerto, pero ahora ha vuelto 
a la vida; se había perdido, pero ya lo 
hemos encontrado’. Así que empezaron 
a hacer fiesta’ (Lucas 15:11–24 NVI) 
 
No podemos deshacer lo que hemos hecho. 
No podemos ‘volver’ a la verdad con 
nuestras propias fuerzas. No podemos 
salvarnos a nosotros mismos. 
 
El hijo pródigo sólo tuvo que volver a casa. 
No podía recuperar el dinero que malgastó. 
No pudo pagar a su padre. Ni siquiera pudo 
volver sobre sus pasos y pedir perdón a los 
que había herido. Incluso eso estaba fuera 
de su alcance. Simplemente, tenía que 
humillarse, alejarse de su vida pecaminosa 
y volver a casa. Volver a su padre. 
 



 

  

Jesús no te llama a arreglar tu vida, ni a 
volver sobre tus pasos. No te llama a 
corregir todos tus errores. Te llama a volver 
a casa con Él. En espíritu. En verdad. En 
humildad. En arrepentimiento. 
 
¿Estás listo ahora para dejar tu carga? 
¿Estás listo para volver a tu verdadero y 
confiable Padre Dios? 
 
Jesús dijo, ‘Vengan a mí todos ustedes que 
están cansados y agobiados, y yo les daré 
descanso… yo soy apacible y humilde de 
corazón, y encontrarán descanso para su 
alma’ (Mateo 11:28–29 NVI)  



 

 

Dónde Estés 
 
‘Quédense quietos, reconozcan que yo soy 
Dios’ (Salmos 46:10 NVI) 
 
Jesús viene a ti. El ‘camino de vuelta’, no es 
un viaje de tu parte. Jesús te ha buscado. 
Llama a la puerta de tu corazón y te pide 
que le abras, justo ahí donde estás. 
 
‘Mira que estoy a la puerta y llamo. Si 
alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré, 
y cenaré con él, y él conmigo’  
(Apocalipsis 3:20 NVI). 
 
Amigo mío, hoy es tu día para volver a casa 
con Jesús. Es tu momento de volver a pasar 
por la ‘puerta’ que es Jesús: 
 
Jesús dijo: ‘Yo soy la puerta; el que entre 
por esta puerta, que soy yo, será salvo’ 
(Juan10:9). 
 
¿Estás dispuesto a entregar tu vida a 
Jesús? ¿Estás listo para abrirle la puerta 
de tu corazón ahora? 
 
Esta es una oración que puedes leer, y 
creer. 



 

  

Oración 
 
Querido Jesús, estoy cansado. Me he 
alejado de ti. He pecado. 
 
Quiero volver a estar bien contigo. 
Quiero volver a casa contigo. 
 
Por favor, reúnete conmigo aquí, Señor. 
Por favor, reúnete conmigo ahora. Oigo 
que llamas a la puerta de mi corazón y te 
abro. 
 
Jesús, le doy la espalda a mi pecado. Me 
alejo de mi pecado. Necesito que me 
sostengas y me ayudes a alejarme. 
 
Vuelvo mi rostro hacia ti, Señor. Camino 
hacia ti. Por favor, dame hoy un nuevo 
comienzo. Por favor, llena mi corazón 
con Tu perdón, Tu amor y Tu alegría. 
 
Gracias, Jesús. Gracias por traerme a 
casa. 
 
Amén. 
  



 

 

Celebración 
 
Jesús nos dijo que hay más alegría en el 
cielo por un pecador que se arrepiente, que 
por los que no necesitan arrepentirse. 
(Lucas 15:7) También vimos esto en la 
historia del hijo pródigo, ¿verdad? El padre 
celebró el regreso de su hijo. 
 
Si acabas de leer y orar para volver a Cristo, 
hay alegría en el cielo. Tu decisión espiritual, 
tu corazón vuelto a Jesús, es un cambio real 
– ahora y para siempre. 
 
Eres perdonado – aquí y ahora. Tus 
pecados han sido lavados. Aquí, en este 
momento tranquilo, en este lugar, ¡todo ha 
cambiado! Eres salvo. Eres libre. Eres 
nuevo. 
 
‘Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es una 
nueva creación. ¡Lo viejo ha pasado, ha 
llegado ya lo nuevo!’ (2 Corintios 5:17 NVI) 
 
‘Tan lejos de nosotros echó nuestras 
transgresiones como lejos del oriente está el 
occidente’. (Salmos 103:12 NVI) 
 
  



 

  

Vive lo que Predicas 
 
Jesús pedía constantemente a la gente que 
le ‘siguiera’. Que pusieran su fe en acción. 
 
Si no ponemos en práctica nuestra fe, ésta 
no se fortalece. Rápidamente, se transforma 
en ‘sólo palabras’. 
 
Dios dijo a través del profeta Isaías: ‘Me 
honran con los labios, pero su corazón está 
lejos de mí’ (Isaías 29:13 NVI). 
 
Las siguientes cinco secciones son cinco 
formas prácticas de crecer en la fe. Quizá 
puedas leer y meditar en una de ellas cada 
día. 
 
Después, concluiré con algunas 
sugerencias de recursos disponibles para ti, 
para ayudarte a continuar tu camino, tu 
crecimiento, tu nueva vida de victoria en 
Jesús. 
 
  



 

 

#1  ‘Tiempo Tranquilo’ 
 
Jesús dijo: ‘Por tanto, todo el que me oye 
estas palabras y las pone en práctica es 
como un hombre prudente que 
construyó su casa sobre la roca. 
Cayeron las lluvias, crecieron los ríos, y 
soplaron los vientos y azotaron aquella 
casa; con todo, la casa no se derrumbó 
porque estaba cimentada sobre la roca. 
Pero todo el que me oye estas palabras y 
no las pone en práctica es como un 
hombre insensato que construyó su 
casa sobre la arena. Cayeron las lluvias, 
crecieron los ríos, y soplaron los vientos 
y azotaron aquella casa, y ésta se 
derrumbó, y grande fue su ruina’. (Mateo 
7:24–27 NVI) 
 
No podemos poner en práctica las 
enseñanzas de Jesús si no las conocemos. 
 
Recomiendo lo que llamo un ‘Tiempo 
Tranquilo’ a diario. Es un rato de quietud en 
el que te sientas a solas con el Señor para 
leer la Biblia y orar. 
 
Si no tienes una Biblia que sea fácil de leer, 
te sugiero que compres una versión ‘NVI’, o 



 

  

una ‘TV’. Pero cualquier Biblia es mejor que 
ninguna, así que empieza con la que tengas 
o puedas conseguir rápidamente. 
 
Para mí, un ‘Tiempo Tranquilo’ dura unos 10 
minutos. Me tomo una buena taza de café 
caliente y hago dos cosas: 
 

1. Leo un capítulo de la Biblia. Te 
recomiendo que empieces por el 
Evangelio de Marcos. 

 
2. Oro. Me siento en silencio, le susurro 

al Señor Jesús y escucho Su 
respuesta. 

 
  



 

 

#2  Arrepentimiento 
 
‘El fundamento de Dios es sólido y se 
mantiene firme, pues está sellado con esta 
inscripción, ‘El Señor conoce a los suyos’, y 
esta otra, ‘Que se aparte de la maldad todo 
el que invoca el nombre del Señor’’ (2 
Timoteo 2:19 NVI). 
 
¿Hay algún aspecto concreto de tu vida 
del que necesites arrepentirte? 
 
Al ‘vivir lo que predicamos’, necesitamos 
caminar hacia Cristo, pero también alejarnos 
de la maldad. 
 
Tenemos que ser prácticos en esto. 
Tenemos que ser audaces. Tenemos que 
ser honestos al respecto, en ‘secreto’ y en 
público. 
 
Ora y pide al Señor Su ayuda y Su guía 
para arrepentirte del pecado en tu vida. 
 
Anota algunas cosas prácticas que puedes 
hacer para lograrlo. 
  



 

  

#3  ¡Adelante! 
 
Jesús dijo: ‘El que no está de mi parte, está 
contra mí; y el que conmigo no recoge, 
esparce’ (Mateo 12:30 NVI). 
 
Recuerdo que cuando tenía unos 15 años y 
le había dado la espalda al Señor, mi madre 
me dijo: ‘Peter, no hay ‘aparcamiento’ en 
nuestras vidas espirituales, ni ‘tiempo fuera’. 
O sigues al Señor, o te alejas de Él’. 
 
Jesús dice lo mismo en la Escritura de hoy. 
Tenemos que seguirlo activamente, 
construir nuestra relación con Jesús, y 
construir Su reino. ¿Cómo? 
 
Compartiendo a Jesús con los demás. 
 
¿Hay alguien cercano a ti – un amigo o 
miembro de la familia – a quien podrías 
contarle tu renovada fe en Jesús? 
 
Ora, y pide al Señor que te ayude a 
compartir tus noticias, tu fe, con alguien. 
 
  



 

 

#4  Familia 
 
‘Huye de las malas pasiones de la juventud, 
y esmérate en seguir la justicia, la fe, el 
amor y la paz, junto con los que invocan al 
Señor con un corazón limpio’.  
(2 Timoteo 2:22 NVI) 
 
Aquí se trata de tu verdadera familia 
espiritual: otros seguidores de Jesús. Jesús 
mismo dijo que Su verdadera familia eran 
los que creían en Él y lo seguían2. 
 
Puede ser la iglesia, pero no siempre. El 
versículo de hoy ‘califica’ con quiénes 
deberías estar en comunión: ‘...los que 
invocan al Señor con un corazón limpio’. 
 
No simples ‘cristianos’, sino personas que 
están ‘en el camino’, desde un compromiso 
de corazón. 
 
¿Tienes una iglesia confiable a la que 
asistir? ¿Conoces a algún verdadero 
creyente con el que puedas reunirte? 
  

 
2 Mateo 12:48–50; Juan 6:40 



 

  

#5  Paz 
 
‘Mientras iba de camino con sus 
discípulos, Jesús entró en una aldea, y 
una mujer llamada Marta lo recibió en su 
casa. Tenía ella una hermana llamada 
María que, sentada a los pies del Señor, 
escuchaba lo que él decía. Marta, por su 
parte, se sentía abrumada porque tenía 
mucho que hacer. Así que se acercó a él 
y le dijo, ‘Señor, ¿no te importa que mi 
hermana me haya dejado sirviendo sola? 
¡Dile que me ayude!’’ 
 
‘‘Marta, Marta’, le contestó Jesús, ‘estás 
inquieta y preocupada por muchas 
cosas, pero sólo una es necesaria. María 
ha escogido la mejor, y nadie se la 
quitará’’ (Lucas10:38–42 NVI). 
 
Amigo mío, no pierdas nunca tu paz en el 
Señor. Como María, valora siempre tu 
tiempo con el Señor, Su presencia en tu 
vida. Pasa tiempo con él. 
 
  



 

 

Conclusión: 
 
Amigo mío, el final de este breve libro es, 
espero, sólo el principio de un nuevo 
comienzo en tu camino con Jesús. 
 
En Cristo, ‘el camino es siempre más 
brillante...’ (Proverbios 4:18) 
 
La vida no es fácil, pero en Jesús estás a 
salvo, seguro, y tu nombre está escrito en el 
cielo. (Lucas 10:20) 
 
En mi página web hay muchos recursos 
gratuitos para animarte: videos, entradas de 
blog, devocionales, etc. 
 
Lo que te recomiendo ahora es el folleto 
llamado ‘Primeros Pasos’. Contiene 
algunos puntos que hemos tratado, pero te 
dará un poco más de ánimo práctico 
mientras te estableces en este camino. 
 
Encontrarás este folleto en PDF en la 
pestaña llamada ‘Primeros Pasos’ en: 
 
www.paraservirle.weebly.com 
 
Si prefieres un ejemplar en rústica, mis 



 

  

folletos se venden a precio de coste (0% de 
beneficio) en Amazon, así que puedes 
buscarlo allí. 
 
Que Dios te bendiga, amigo mío, en tu 
nuevo compromiso con Jesucristo. 
 
Te dejo con esta bendición de la Biblia: 
 
‘El Señor te bendiga y te guarde; el Señor 
te mire con agrado y te extienda su amor; 
el Señor te muestre su favor y te conceda 
la paz’. (Números 6:24–26 NVI) 
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